
£ $

luel
Re -
;oda

ORGANOMIAFEI)ER\CIONESPAR01AIIE TRABAJADORES
DEIAlNDUSTRIArARmCEirOCA^

A f 5 o  1 ÍÚM. 3

E D I T O R I A L

O R I E N T A C I O
A i crearse nuestra l'ederación de industria se cum­

plió un deseo latente en una amplia zona profesio­
nal que necesitaba desarrollar sus actividades en un 
plano sindical de grandes perspectivas.

A  tal efecto, era improcedente seguir constituyen­
do pequeñas organizaciones de oficio con un régimen 
aduanero tan cerrado que anulaba sus relaciones ex­
teriores, hasta tal punto que se creaba una íntima 
hermandad entre los componentes de las pequeñas 
Asociaciones, imposibilitando su desarrollo e impi­
diendo c|ue muchos elementos de orden subalterno 
profesional se adscribiesen en sus filas.

Nuestras organizaciones han de ir formando dentro 
ese período cerrado y áspero, en el que se sentía un 
orgullo íntimo de ser un profesional que estaba de­
fendido por sus cuadros sindicales, de alta graduación 
sindical.

Hoy ya con nuestra Federación de industria tene­
mos abierto el camino para dar paso a todos los sec­
tores profesionales, mejor dicho, a todos los matices 
y manifestaciones de la industria farmacéutica.

Nuestras organizaciones han de ir formando dentro 
de sus Sindicatos provinciales las diferentes Seccio­
nes de farmacéuticos, obreras y obreros de labora­
torio, centros de drogas y especialidades farmacéuti­
cas, trabajadores de fábricas de productos químico- 
farmacéuticos, mozos y jíersonal auxiliar, ortopedia 
y lodos aquellos sectores profesionales que tienen una 
relación íntima con la industria farmacéutica.

K! reglamento de nuestra Federación es bien cla­
ro y de fácil interpretación. Las Secciones provincia­
les deben citar a las reuniones necesarias, explicando 
la conveniencia de crear dentro del Sindicato o Aso­
ciación provincial los grupos correspondientes, con 
objeto de que tengan en cada provincia acogidos a 
cuantos desenvuelven su vida en el marco profe­
sional.

Las Asociaciones de dependientes de comercio y 
entidades similares, en las que generalmente hay al­
gún asociado de nuestras profesiones, entendiendo 
erróneamente su función sindical, acostumbran a po­
ner ciertas dificultades, por interpretar viciosamente 
que son bajas que se les producen, descendiendo el 
volumen numérico de sus Secciones.

Necesitamos convencer a todas las Agrupaciones 
obreras y a los amigos que conviven en ellas de la 
necesidad creciente de crear verdaderas í'ederaciones

i .—

de industria, y de que es ridículo y baladí pensar si­
quiera cjue les causamos bajas por el prurito de 
aumentar un cotizante. Nada de eso. No nos pro­
porcionaríamos la menor molestia si viésemos el pro­
blema bajo ese prisma.

Nuestra organización, que venía alcanzando en Es- 
()aña un desarrollo bastante avanzado en virtud de la 
conciencia de clase creada, y que desde el advenimien­
to de la República creció y siguió el camino de ven­
cer todas las resistencias que se oponían a su desen- 
volvinúento. ha llegado a un grado de madurez ijue 
precisa que todas las profesiones y grupos de cualquier 
matiz especial se enclaven en sus organizaciones de 
industria correspondientes.

El caso de las Artes Blancas Alimenticias y el de 
la Federación Gráfica Española patentizan lo que hay 
que hacer en todas las manifestaciones de la profe­
sión u oficio.

Las organizaciones o Sindicatos, por mediación de 
sus Federaciones de industria, han de ser los órganos 
de gobierno, y adquieren en esta hora histórica y de­
cisiva los caracteres de órganos del Poder público. 
Es muy hiteresante que nos preocupemos de darles 
toda aquella perfección que reclama la nueva vida 
del país. Organos constructivos y de gobierno, que 
terminaron su limitada esfera de reclamaíáón a la 
clase patronal para convertirse en elementos forja­
dores de una economía del trabajo, Responsíibles, 
como rectores de la industria, de perfeccionar los ins­
trumentos y procedimientos que venían rigiendo, y 
que es necesario superar para obtener un rendimien­
to con arreglo a nuestras conveniencias nacionales.

Al crecer la responsabilidad de la clase trabajado­
ra en la vida de la República, crea en sus órganos 
la obligación de superarse, escalando las altas torres 
de la inteligencia, al mejor servicio de la producción 
y del bienestar social.

Todos los federados, dentro del campo de sus ac­
tividades que exige la España actual, deben ir pen­
sando que entran en la fase de su vida sindical y pro­
fesional que exhorta a todos al empeño de sacrificar 
los mejores ocios en beneficio de la nueva sociedad 
c|ue se está gestando.

Poniendo todos en ello lo mejor del espíritu y las 
l>reocupaciones más íntimas de la responsabilidad, nos 
llevará al éxito que ansiamos los laborantes de la Es­
paña heroica e inmortal.
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Exigimos la unidad política y  sindical del proletariado
Ásí lo manifiestan los camaradas del Laboratorio Ibys a nuestro compañero de Redacción P. Cuadrado

(C onclusión .)

Pasamos a la sección de Química. En ella un joven alto 
está trabajando.

— ¿Cómo te llamas, compañero?
—José Rodríguez. Soy militante de la C. N. T. y Juven­

tudes Libertarias. Llevo en la casa cuatro años.
— ¿Qué tal marcha tu sección?
— Como marchar, mi sección marcha bien. Ahora, que

y

L_

José Rodríguez, militante de las Juventudes Libertarias
y C. N. T.

tenemos el mismo problema que padecen las demás sec­
ciones.

— ¿Cuál?
—La falta de materias primas.
— ¿Qué te parecen las brigadas de choque?
—Aquí la tenemos constituida— me dice— . La idea me 

parece magníñca. Nosotros aquí produciríamos más si 
tuviéramos más material: pero tropezamos con este in­
conveniente. Para que te des una idea, solamente te daré 
este dato: lo que se producía en tiempo normal en un 
año lo hemos hecho en tres meses.

— ¿Qué opinas de la unidad?
— Que debe llegarse a ella lo antes posible. Debemos ir 

a la creación de una sola central sindical. Igual opino que 
debe hacerse con los partidos políticos. Un solo partido 
del proletariado. Estas son ventajas, entiendo, que nos 
ayudarán grandemente a ganar la guerra. Debemos pre­
sionar sobre la dirección de las centrales sindicales para 
que éstas aviven sus trabajos en lo que puedan. La gue­
rra lo exige y así hay que hacerlo. Por lo que respecta a 
nosotros, la juventud de esta casa no nos hemos descui­
dado en este aspecto; nosotros, los jóvenes socialistas 
unificados y libertarios, tenemos firmadas unas bases mí­
nimas de acción en cuanto se refiere al trabajo que ésta 
tiene que realizar.

— ¿Algo más, compañero?
—Nada más. Que ayudes con tu pluma en lo que pue­

das a que esto sea una realidad lo antes posible.
—Gracias, compañero.

* * *

Pasamos a la sección de comprimidos.
— ¿Te liamas. camarada?
—Emilio Calderón. Soy militante de las Juventudes So­

cialistas Unificadas y de la U. G. T. Llevo ocho años tra­
bajando en la casa.

— ¿Qué tal marcha tu sección?
—En mi sección— dice—tropezamos con varios inconve­

nientes, sobre todo el que ya conocerás: falta de mate­
rias. Tenemos poca producción debido a que los extrac­
tos glicérícos tienen más aceptación en el mercado que 
los comprimidos. Sin que esto quiera decir, naturalmente, 
que los comprimidos no se vendan, pues cuando estalló

este movimiento teníamos preparados en reposición un 
gran s to ck  de estos productos, los cuales hemos consumi­
do. Entre las materias que más falta nos hacen son la 
lactosa y el azúcar para el grajeado, etc. Además—sigue 
hablando— , aquí el técnico desapareció sobre el 12 ó 14 
de octubre. Hicimos gestiones para encontrarle, y no le 
hallamos. Entonces le dimos de baja en la plantilla por 
abandono del servicio, como consta en acta.

— ¿Y  para el desarrollo de la sección no os hace falta?
— No: la práctica nos ha enseñado ya todo lo concer­

niente a ella, y nosotros, como verás, la llevamos mar­
chando, por lo menos hasta ahora, bien. Por esto te digo 
que no nos hace falta. Por lo que a producción se refiere, 
en mi sección ahora no producimos todo lo que podemos, 
como ya te dije antes, por falta de materias; pero aquí 
en dos meses— durante agosto y septiembre del pasado- 
producimos tanto como en periodo normal en tres años.

— ¿Qué te parecen las brigadas de choque?
— Que es una idea excelente. Si por algo estoy satisfe­

cho de mi organización, de las Juventudes Socialistas 
Unificadas, es precisamente por ese algo que siempre las 
caracteriza a ellas. Es esa salida justa que saben dar a 
cada problema que se les plantea: en este caso el de una 
producción más intensa con arreglo a las exigencias de 
la guerra. Nunca mejor que ahora la hoy ya célebre con­
signa de las brigadas de choque.

— ¿Qué opinas de la unidad?
—La unidad— contesta—pudiéramos verla bajo dos as­

pectos. Desde los puntos de vista político y sindical. En lo 
que respecta al primero, nosotros los jóvenes no nos hemos 
dormido. Hemos demostrado con el ejemplo a los adultos 
cuál es el camino que hay que seguir. Nosotros, los jóve­
nes socialistas y comunistas, nos unimos porque así lo 
exigía el movimiento obrero. No solamente nos hemos' 
unificado nosotros, sino que además trabajamos por la 
unidad de toda la juventud trabajadora. ¡Es una exigen­
cia de la guerra! La Conferencia de la Juventud de Va-

Emilio Calderón, militante de las Juventudes Socialistas 
Unificadas y U. G. T.

lencia y otros actos que seguirán serán la base para esa 
gran organización juvenil.

— ¿Y esa campaña escisionista que se ha iniciado en 
vuestras Juventudes?

—No hagas caso— me dice— . Esas maniobras son los 
coletazos, pudiéramos decir, de tres o cuatro reptiles des­
pechados de la organización. Seguramente, nuestra direc­
ción nacional habrá tomado algunas medidas contra 
ellos. Desde el punto de vista sindical ya se debiera haber 
hecho algo también. Es una necesidad que la guerra im­
pone. Por lo tanto, hay que dejar pequeñas cosas atrás e 
ir de cara a ella. Por lo demás, nosotros decimos: ¡Com­
pañeros todos! LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS UNIFI­
CADAS HAN SABIDO MARCAR EL CAMINO. ¡SEGUID 
SU EJEMPLO!

E

* « «
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He terminado mi charla con estos cuatro camaradas. He 
procurado al hacerlo que cada cual pensase politicamente 
de distinta forma. Entiendo que así es la mejor manera 
de saber cuáles son los anhelos de los compañeros que 
trabajan en Ibys. Ellos me han expuesto sencilla y llana­
mente cuáles son sus aspiraciones. Ahora solamente un 
ruego para todos los compañeros, y es que las voces que 
los camaradas de este laboratorio dan desde estas pági­
nas no caigan en saco roto. Que todos y cada uno saquen 
de ellas ima gran lección. Y  que ésta sea el reforzamlen- 
to Inmediato de la unidad de la clase obrera.

Madrid y junio de 1937.

Cobrar más y trabajar menos es tanto com o 
ayudar al fascismo. Hay que trabajar más y 
cobrar menos.

Carta abierta para el penonal de 
plantilla de los servicios farmacéuti­
cos del Ejército. Laboratorio Central

Estimados amigos y compañeros: Salud.

Una vez más vuelvo a mezclarme en vuestros asuntos 
profesionales, que, como sabéis, son los míos, y esta vez 
no puedo por menos que censurar públicamente vuestra 
falta de energía y de preparación profesional al no ha­
beros comportado en la última asamblea que celebrasteis 
con el espíritu y alteza de miras que toda profesión en­
traña, máxime si ésta es ejercida con dignidad, y al am­
paro de la misma exigimos la personalidad y el respeto 
(por que desde hace tantos años estamos luchando. Digo 
todo esto porque, como sabéis, escuché vuestras delibera­
ciones, en las que se vertieron conceptos y frases para este 
que os escribe y para la Asociación de Auxiliares de Far­
macia que no se ajustan a la verdad, y como quiera que 
para mí, por encima de todo, está mi organización y el 
elevado concepto que de la profesión tengo, me interesa 
muy mucho aclarar bien las cosas y demostrar a quien no 
sabe nada de nuestro historial y sacrificios por la clase, y 
menos de la profesión, que no se puede atacar ni censu­
rar a una organización de la que se desconoce su actua­
ción y la alteza de miras que en todo momento la anima.

Hablaron los que forman el grupo de oposición del per­
sonal de ese establecimiento de que yo en pocos días 
os habla tomado un cariño muy grande, cariño que no 
tenia más finalidad que desarrollar una labor de capta­
ción hacia vosotros y en beneficio de la Asociación de 
Auxiliares de Farmacia. Esto nadie mejor que vosotros, 
antiguos amigos, sabéis que no es cierto. Yo, para hacer 
labor de proselitismo por mi Sindicato, no tengo que 
emplear habilidades de ningún género, toda vez que el 
Sindicato tiene fuerzas y medios más que suficientes para 
desarrollar esta labor cuando lo considere oportuno, pues 
de todos es sabido que el que tenga una profesión, 
nadie mejor que los mismos profesionales conocen sus 
quejas y reivindicaciones para resolvérselas, por lo cual 
comprenderéis que el Sindicato siempre actúa dentro del 
plano que le corresponde, y si yo en esta ocasión he hecho 
labor para que ingresarais es porque, como profesional 
consciente, entiendo que debo hacer cuanto pueda 
por que todos estemos unidos, y en este caso concreto sa­
béis muy bien que si vuestros problemas económicos no 
los tenéis resueltos, a pesar de tantas promesas y menti­
ras con que los mil veces bien desaparecidos políticos os 
han engañado por espacio de tantos años, es precisamen­
te por no haberos encuadrado en la organización que os 
correspondía. Yo bien sé que me vais a decir que esto 
08 estaba prohibido, cosa que siempre tuve en cuenta 
para no hablaros del Sindicato; pero ahora que lo podéis 
hacer y que entendía que era el único camino legal para 
todos vuestros asuntos (que, como he repetido, son los 
míos), no salía al paso de esos conceptos vertidos y de­
fendéis al Sindicato, que es lo mismo que defender vues­
tra dignidad profesional.

También se dijo que estabais sirviendo de plataforma

para mis intereses particulares, toda vez que al calor de 
vosotros yo pretendía pasar la factura, y esto, estimados 
amigos, sabéis muy bien que a todo obrero consciente y 
antifascista honrado no le está permitido pensar en re­
compensas, y menos en este caso, en que, ¿por qué ne­
garlo?, me guía el egoísmo de ver si alguna vez conseguís 
vuestros derechos, que son también los míos. Y  a los que 
vertieron esas frases he de decirles que mi carnet no es 
del 18 de julio; que tengo catorce años de vida sindical, 
habiendo servido a mi organización en todo cuanto la 
misma creyó oportuno, y que aún está por la primera vez 
que haya ostentado cargo alguno (esto lo digo porque 
también pusieron en duda mi fe de antifascista y revo­
lucionario consciente).

Se dijo también que lo que quería la Asociación de Au­
xiliares de Farmacia era encuadrar en su seno a todo el 
personal para luego apoderarse del Laboratorio central 
de Medicamentos para sus fines particulares, y esto, com­
pañeros todos, es lo más Inocente que puede decirse, pues 
en el supuesto de que así pudiera ser, no les quepa duda 
ninguna a los que tan pobremente piensan que la única 
organización con capacidad para hacerlo efectivo sería 
nuestro Sindicato; pero no se preocupen, que por ahora 
ni nosotros ni nadie puede hacerlo.

También se dijo que mi Sindicato empleaba normas 
poco correctas con otro Sindicato hermano al desarrollar 
de una manera tan descarada esta labor de captación 
tantas veces repetida; demostrándome una vez más estos 
compañeros su desconocimiento sobre conductas arraiga­
das en todos los ugetistas, toda vez que sabemos apreciar 
en lo que vale la U. G. T., y que si alguien está autoriza­
do para censuramos en este aspecto son las Directivas 
hermanas, pues tenemos un alto concepto de clase para 
herir susceptibilidades de nadie, que a la vez son las nues­
tras propias.

Y  dicho todo esto, sólo me queda deciros a vosotros, 
antiguos amigos míos, que es hora de que penséis un poco 
en vuestra condición de obreros conscientes y empecéis 
a formaros una consciencia noble y pura de vuestra pro­
fesión, pues me da pena ver cómo los que debíais regir 
la buena marcha del Laboratorio, con sentido práctico del 
mismo, no sólo no colaboráis en nada, sino que tampoco 
os defendéis cuando se os relega a segundo término por 
quienes no les niego el derecho a los cargos que ocupan, 
pero carecen del sentido práctico que tenéis vosotros por 
los muchos años que lleváis de servicios.

Por ahora nada más. Sólo quiero hacer constar que di­
gáis a todos los camaradas quién soy yo y cuáles son las 
causas que me inducen a intervenir en vuestros asuntos.

Camaradas todos: ¡Viva la República democrática!
Queda vuestro y de la causa antifascista

J. AGUILAR DAZA

Gobierno sindical es tanto como negar la 
existencia de los partidos políticos. «Los par­
tidos políticos son la palanca de los Sindica­
tos»: Marx.

Dotación
de las Farmacias divisionarias

La necesidad creciente, a medida que se avanza en la 
campaña contra el fascismo, de colocar todos los servicios 
del Ejército en las condiciones de seguridad de rendi­
miento. así como también el que no existan trabajos ni 
gastos Inútiles, ha llevado a la Sanidad militar a la con­
veniencia de organizar un servicio farmacéutico de cam­
paña magníficamente distribuido y de una sencillez ex­
tremada.

A tal efecto se ha hecho un petitorio de dotación de es­
tas Farmacias de campaña, que consta de 156 medicamen­
tos bien elegidos y que pueden hacer frente a todas las 
necesidades que surjan dentro de las medidas que tomen 
los médicos militares para la cura de enfermos o heridos 
de guerra.

Felicitamos al teniente coronel Alcázar Fernández y al 
capitán Roberto Costa, que han tenido un acierto al pro­
yectar este nuevo modelo de Farmacia de campaña.

Ayuntamiento de Madrid
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•4.1

EL INTRUSISMO EN LA SANIDAD

Doloroso es reconocer en la actualidad, en pleno perío­
do de guerra, que gran parte de los sanitarios, lo mismo 
militares que civiles, se hallan emboscados bajo los em­
blemas sagrados de la Sanidad. Unos intrusos de mejor o 
peor condición, o de mayor o menor influencia política; 
pero que acompañan, por lo general, a sus dotes de sa­
nitarios una incapacidad y una ineptitud manifiestas.

Se pueden ver a diario, y casi siempre en coche, capi­
tanes y tenientes, y responsables civiles, que pasean or­
gullosos y tiesos bajo el signo de la cruz de Malta, o de 
otras cruces.

Esto expuesto, camaradas, es sencillamente intolerable, 
pues mientras camaradas auténticamente sanitarios han 
regado con su sangre los campos de batalla, hay, por otro 
lado, otros que se dicen camaradas y se encargan de ocu­
par, mejor dicho, de usurpar los puestos y las distincio­
nes que únicamente corresponden a los verdaderos sani­
tarios.

No se considere este escrito como una acusación a de­
terminadas entidades o personas. Si bien es cierto que 
las entidades o personas que se den por aludidas, el ma­
yor bien que pueden hacer en beneficio de la Humanidad 
y de la causa que a todos nos es común es dejar el paso 
franco a aquellos que reúnan las condiciones científicas 
o manuales para el desenvolvimiento de la Sanidad.

La Sanidad, por lo compleja que es, requiere una capa­
citación y una responsabilidad que desconoce por completo 
todo aquel que intensamente se pone a desempeñar car­
gos y funciones que no le 
competen y, por lo tanto, le 
son desconocidos.

La Sanidad militar y civil, 
en las actuales circunstan­
cias, adquiere una gravedad 
en grado superlativo, a me­
dida que los problemas sin 
solución eficaz se acumulan 
unos sobre otros. La Sanl-

científicamente, compuesta por personal práctico y com­
petente, es la llamada a estructurar por completo las vie­
jas formas que en la actualidad existen.

Muchos de estos sanitarios que hoy ocupan puestos de 
responsabilidad achacaron su fracaso al hecho de que. se­
gún ellos, han tenido que crear una Sanidad que respon­
diese a las exigencias de la guerra. Esto será cierto; pero 
no es menos cierto también que al crear una Sanidad no 
se ha contado en lo más mínimo con el concurso que pu­
dieron prestar, y que han ofrecido, los distintos organis­
mos sanitarios que existían y existen en las dos centra­
les sindicales, U. G. T. y C. N. T.

Vistos, por lo tanto, estos hechos, es indispensable es­
tructurar de nuevo nuestra Sanidad. Esta labor ha de ser 
rápida y se ha de ajustar única y exclusivamente a ter­
minar con el favoritismo y el intrusismo, cosa que, como 
auténticos trabajadores de la Sanidad, hemos de des­
echar.

La Sanidad, en los momentos presentes, ha de funcio­
nar única y exclusivamente en la producción de material 
para la guerra, y, por lo tanto, esta cuestión sólo incum­
be a los elementos acreditados con anterioridad al 17 de 
julio como sanitarios y como antifascistas.

Animo, pues, camaradas sanitarios. La labor a desarro­
llar, por bien del pueblo y de la causa, ha de ser por aho­
ra echar a los emboscados de nuestra profesión. Cada sa­
nitario de oficio tiene el deber, en los distintos aspectos 
en los que la Sanidad se desarrolla, de no permitir ni un

solo segundo más a elemen­
tos irresponsables, a elemen­
tos sin ciencia y sin prácti-

ü, S. S.

dad organizada y dotada

Pueblo hermano, yo te sigo.
Yo te juro que recojo de tu brillo 
lo que admiro,
y es aquello que té hace soberano. 
Pueblo hermano.
Tú eres luz.
Tú eres faro.
Tú eres la silueta fuerte 
que pisa recio y muy claro.
Si en el corazón del hombre 
hay un sentimiento puro, 
ése será el aliento 
que nos hermane a tu mundo.
Yo comprendo que en ayuda 
de todo trabajador 
emprendas 
y con decisión 
vuelques toda tu ilusión, 
si es la nuestra tu redención, 
y del mundo la salvación, 
i Viva, viva nuestra UNION!

ca; a elementos que, por en­
cima de la causa y de los do­
lores del pueblo, anteponen 
los intereses de partidos que 
desconocen en absoluto las 
funciones sanitarias de este 
gran pueblo.

R. TEJERINA GONZALEZ

CHISPA
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e I>a U . R. S. S. es yn país rico en 
nafta y carbón. La fotografía repre­

senta los pozos de carbón de «El 
Donbass».
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P R O D U C C I O N
N A T U R A L

L^s monumentales construcciones de 
los trabajadores rusos: K1 nuevo ca­
nal Mar Báltieo-niai Blanco es una 
demostración palpable de hasta dón­
de llega la voluntad férrea del pueblo 
ruso de transformación en utilidad 
práctica de to<los los resortes de la 

Naturaleza.

a

El nuevo canal mar Báltico y los 
campos de nafta «Iljitch». en Bakú. 
La magnitud de la producción está 

representada en las fotografías.
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La Última gran hazaña 
d e  la a v ia c ió n  s o v ié tic a

ii .

Los aviadores soviéticos Pghakalof, Baidukow y Belia- 
kow han realizado una de las más grandes hazañas que 

se registran en la historia de la aviación al llevar a cabo 
el vuelo Moscú-Norteamerica.
El raid  Moscú-Polo Norte-Estados Unidos ha hecho no 

sólo atravesar una región completamente inexplorada, 
sino también cruzar por vez primera el polo magnético.

El vuelo se ha efectuado en condiciones sumamente difí­
ciles, pues los aviadores permanecieron veintidós horas 

sin comunicación con la tierra, ya que a causa de la tem­
pestad magnética las estaciones americanas de T. S. H. 

no pudieron recibir comunicación y los aviadores tam­
poco pudieron utilizar su estación.
El sector más peligroso fué entre los 84 y 50 grados de 

latitud, que faltó por completo y en absoluto la comuni­
cación bilateral y los aviones se orientaban principal­

mente por medio de aparatos agronómicos.
Desde Lindbergh acá ningún otro raid  había despertado 

un interés tan extraordinario como el realizado por la 
aviación soviética en estos momentos.
El Comité ejecutivo de la Unión Soviética ha concedido 

el título de héroes de la U. R. S. S., condecorando con la 
Orden de Ijenin, al comandante jefe del cuerpo de ejér­

cito Smanchkevitch: al también comandante de división 
Paulof; al comandante Petrof, al coronel Capetz y al 

mayor Proskounof.
¡Hurra a la aviación soviética!

C A R L O S  M A R X
Autor de «El capital», por cuyas teo» 
rías luchan en esta hora, en Europa 
y en todos los países, unos por im ­
ponerlas y otros por anularlas, com o 
quiere el capitalismo, con el aparato 

fascista.

■ «*

r*
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Producción de guerra 
e s f u e r z o  m á x i m o

Nuestra organización, que ha ocupado un puesto mo­
desto, pero que no cede a nadie su sitio en la vanguardia 

de las libertades del pueblo español para derrocar al fas­
cismo que ha hollado con su venenosa planta nuestro 

suelo, invita a todas sus Secciones a trabajar denodada­
mente. con impulso decidido; a atender la producción, vi­

gilar su desarrollo económico, prestar sus apoyos al Go­
bierno de la República y dar cuanto vale y pueda en toda 

su capacidad a la causa antifascista.
Nuestros federados deben ayudar a recoger la cosecha: 

tienen que poner su esfuerzo en prestar su desinteresado 
concurso en todas las operaciones que tengan la finali­

dad de abastecer frentes y población civil; vigilar la reta­
guardia. para que resulte homogénea y unida, aumentan­

do la capacidad en la victoria.
Trabajar en todo aquello que proporcione utilidad a los 

combatientes y al Estado es una obligación que nadie 
debe hurtar; antes por el contrario, poner en ello entu­

siasmo y esfuerzo.
Estimular con el sacrificio propio el trabajo ajeno. Que 

nadie pueda siquiera vislumbrar el menor egoísmo en 
nuestras acciones y trabajos. Todo por el triunfo y con 

la mirada puesta en el día no lejano de la liberación na­
cional.

¿Hay que trabajar más horas? Se trabajan. Sin oposi­
ción alguna y con la plena conciencia del deber cumplido.

Nada de egoísmos perturbadores. Respeto máximo al Go­
bierno y escrupuloso examen de las obligaciones múlti­

ples que tenemos todos que realizar.
Quien termine la misión que en el lugar de trabajo ten­

ga designada y crea que ha cumplido con su deber, se 
equivoca: otra le espera en su casa, en el Sindicato, en 

los cientos de organismos que hombres como él crearon 
para aplicar su esfuerzo en beneficio de la victoria.

Nadie crea que al terminar en el laboratorio, en la fá­
brica, en la farmacia, en el centro de especialidades, cum­

plió lo suficiente. Otras operaciones esperan sus manos 
y su inteligencia para empezar de nuevo su tarea. No hay 

reposo posible, no puede haberlo, ni creo que nadie sienta 
tranquilidad si no está en continua e ininterrumpida ac­

tividad.
¡A trabajar, a trabajar y a trabajar!

Victorino LAGASCA

U U  1
,1111
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Conclusiones del Congreso
de la Federación Española deTraba ja dores
de la Industria Farmacéutica

«Que se prohíba la importación y venta en España de pro­
ductos farmacéuticos alemanes e italianos, dotando al Labora­
torio y Parque Central de Sanidad Militar del personal técnico 
y preciso para que, con la mayor urgencia, fabrique y elabore 
los productos farmacéuticos que tengan una gran aplicación far­
macéutica y sean de frecuente uso; reiterando al ministro de la 
Guerra el ofrecimiento incondicional del personal técnico, au­
xiliares y subalternos, tanto para estas funciones como para la 
dirección de farmacias y laboratorios farmacéuticos militares, 
*y que el personal técnico, auxiliar, de plantilla o eventual, que 
trabaje en estos centros quede obligado a estar añliado en la 
organización de trabajadores de la industria farmacéutica, al 
objeto de que las farmacias divisionarias y militares, así como 
los puestos de socorro, estén dirigidos por personal plenamente 
controlado por la organización sindical obrera de trabajadores 
de farmacia.»

UNA  FI LA
GREGORIO M ARAÑON. 
JOSE ORTEGA Y GASSET. 
RAMON PEREZ DE A YA LA . 
EL ESCRITOR «AZO RIN », 
PIO BAROJA.

Aquí están ios cinco llamados intelectua­
les, al servicio decidido del fascismo, sin que 
el rubor destroce su rostro, y con un prestigio 
que filé adquirido a merced de sus apariencias 
izquierdistas.

;Buen provecho y buena digestión, por trai­
dores y farsantes!

iP
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Como Bélgica en 19Í4, Euzkadí en Í957 

sufre ia invasión de las tiranías europeas
Incendian, destruyen, violan y  matan 

¡Pueblos de la libre América! Se nos conduce paso a paso
hacia la silla eléctrica

í;

El presidente de Euzkadi, Aguirre, ha entregado a un 
representante de la United Press el siguiente escrito:

«A los pueblos de la libre América: Como Bélgica en 
1914, Euzkadi en 1937 sufre la invasión de las fuerzas de 
las tiranías europeas, que incendian, destruyen, violan y 
matan.

El pequeño pueblo vasco, regido por su Gobierno autó­
nomo, ha opuesto durante tres meses tenaz y heroica re­
sistencia a las huestes invasoras, integradas por alema­
nes, italianos, moros y fascistas españoles.

Eibar, Elgueta, Durango, Amorebieta, Munguia, Galdá- 
cano, Guernica..., las villas de la industria, de la tradi­
ción y el arte de Euzkadi, destruidas por el plomo ale­
mán, son el espectro demostrativo de la gran tragedia que 
añige al pueblo vasco.

Hay, no obstante, una diferencia esencial entre Bélgi­
ca en 1914 y Euzkadi en 1937. La invasión de Bélgica pro­
dujo la emoción del mundo, y armó contra los tiranos a 
las democracias de la tierra, que vengaron a aquélla y re­
pusieron sobre el territorio al Gobierno legítimo.

Pero Euzkadi, la democracia vasca, la más antigua de­
mocracia de Europa, solamente ha merecido manifesta­
ciones literarias de gran estimación y ayudas indirectas, 
valiosas, sí, pero no encaminadas a cerrar el paso a los 
invasores extranjeros, que se proponen raer del suelo de 
su patria a la raza de los vascos.

Los tres meses de asedio brutal, de persecución fatigo­
sa, de torpe exterminio, no han bastado al mundo para 
encontrar entre los escombros de las fábricas de Eibar y 
de Galdácano, de las iglesias de Durango y Amorebieta, 
de los archivos y museos de Butrón y Guernica, a la raza 
que cae por la decencia de querer vivir para el trabajo, 
la libertad, la cultura y la paz.

Iios vascos no impusimos jamás a pueblo alguno nues­
tra lengua, ni nuestra religión, ni nuestras instituciones, 
ni nuestro dominio. Creimos merecer del mundo el reco­
nocimiento a los veinte siglos de existencia histórica, du­
rante cuyo tiempo sólo nos batimos por defender nuestro 
territorio, nuestra independencia, contra aquellos que osa­
ron atentar contra nosotros en nuestro mismo hogar.

Donde nos encontró el mundo a los vascos fué en los 
puertos de Europa, dedicados a servicios de navegación y 
empresas industriales; en los mares del Norte, por pesca 
de ”gran altura” ; en Filipinas y Africa; incorporados a 
empresas de colonización en las Repúblicas del continente 
americano, donde fundamos ciudades, poblamos campos, 
creamos estancias, levantamos empresas, esparcimos nues­
tros apellidos, y con ellos, el vigor de nuestra raza, de 
nuestra espiritualidad y de nuestro genio civil.

No queremos morir. No hemos de morir. Un pueblo no 
muere más que por su propia ignominia. Pero hay algo 
en la conciencia universal que acusará ante la Historia 
el hecho monstruoso de que pueda permitirse por el mun­
do, sin un gesto eficaz de repulsión, el atropello, el vili­
pendio y la esclavitud de un pueblo que nació y vivió para 
el arte, el derecho al trabajo y la paz, y que defiende su 
libertad con la exaltada dignidad de los héroes.

i Pueblos de la libre América! Se nos conduce paso a 
paso hacia la silla eléctrica que nos aniquile. La violen­
cia, el atropello, el exterminio, la muerte son las armas 
de los invasores. El ajusticiado no es un régimen ni un 
sistema de gobierno; es un pueblo que fué engendrado 
libre en las manos creadoras de la Providencia, la guarda 
y respeto de cuya libertad y existencia están en vuestro 
poder.

Nosotros no nos resignamos a morir. No moriremos. 
Pero diré, recordando frases evangélicas: ” ¡Ay de aquel, 
hombre o pueblo, que pudiendo evitar el atropello no lo 
hiciere; mejor le fuera no haber nacido!”

Valencia, a 15 de junio de 1937.»

La educación militar y la creación de las 
Brigadas de reserva son una necesidad impe­
riosa de los Sindicatos.

Manuel Treviño
Nuestro estimado camarada Manuel Treviño, que ha sido 

designado concejal de Madrid, viene desarrollando una 
interesante labor en los asuntos municipales, que en es­
tos momentos tienen en la ciudad heroica una importan­
cia excepcional.

Varios compañeros, para alentarle en su labor y ofre­
cerle su ayuda y colaboración, se reunieron con nuestro 
consejero municipal en un modestísimo comedor madrile­
ño, en el Sotanillo H. Estuvieron presentes el Comandante 
de la Guerra Química, Mejías; Silva y otros farmacéuti­
cos; el presidente de nuestra Federación y el de la de 
industria F. E. T. I. F. y secretario administrativo; pre­
sidente y secretario del Sindicato de Madrid, nuestros dos 
comisarios de Sanidad de Valencia, y una cantidad de 
compañeros y amigos que confidencialmente se enteraron 
de la pequeña reunión. También estuvo presente el con­
cejal de Madrid Antonio Trigo, en representación del 
Ayuntamiento.

Hacemos fervientes votos por el éxito de la gestión mu­
nicipal de Manuel Treviño, a quien todos queremos y ad­
miramos lealmente.

Ayuntamiento de Madrid
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No han pasado
Hasta el Manzanares han llegado 

las despóticas hordas fascistas: 
pero en sus márgenes han quedado 
bajo el fuego de nuestras Milicias.

Ellos en Madrid no han entrado, 
ellos en Madrid no entrarán, 
y eso lo saben Mussolini 
y hasta el último alemán.

No es Madrid Addis-Abeba, 
ni es abisinio el español, 
ni las tierras de la Alcarria 
sumisas a la invasión.

Aquí ha dado Mussolini 
merecido tropezón, 
y sus huestes han corrido 
el ridículo mayor.

* 9 *

Iban moros y alemanes, 
como una dañina plaga, 
contra cierta carretera, 
a la vera del Jarama.
Y allí tal fué la paliza 
que les dieron nuestras armas, 
que, según buenos informes, 
aún, molidos, guardan cama.

Fermín CARBALLO

Atacar, incautarse de la pequeña propie­
dad, equivale a favorecer al fascismo, desli­
gando a esta masa de nuestro lado.

N o t i c i a r i o
La televisión en la U. R. $. S.

En 1937 debe darse un gran desarrollo a la televisión 
en los servicios de Correos y Telégrafos de la U. R. S. S. 
En el curso del actual año entrarán en explotación en­
tre las principales ciudades de la Unión Soviética veinte 
líneas de televisión, que, por decisión del Consejo de Co­
misarios, serán: Moscú-Khabarovsk; Moscú-Vladivostok; 
Moscú-Alma-Ata; Moscú-Bakú; Moscú-Roskov, etc.

Un nuevo pozo de petróleo en la isla de Sakhaline.

Acaba de ponerse en explotación un nuevo pozo de pe­
tróleo en Ekhabl (Isla de Sakhaline). El petróleo de este 
pozo se caracteriza por su ligereza.

Habiendo demostrado la experiencia que la extracción 
por fu e n te  es mucho mejor que la que antaño se hacia 
en los pozos de petróleo, es ésta la que se ha escogido 
para la explotación. Actualmente se extraen 50 tonela­
das diarias. Además, acaba de construirse y está ya en 
explotación una pipe Une de más de 10 kilómetros de re­
corrido, que une a Ekhabi con Okha. que es donde están 
los depósitos.

Por tanto, la industria petrolera de la isla de Sakhaline 
está en marcha.

El Correo y el Telégrafo soviéticos.

Damos a conocer algunas cifras que demuestran el mag­
nifico desarrollo de los* servicios de Correos y Telégrafos 
en la U. R. S. S.

En el año 1936:

1.288 millones de cartas.
5 4  _  de* giros postales.
25 —  de paquetes postales.

5.500 —  de ejemplares de periódicos.

Para el año 1937 se espera que aún aumente conside­
rablemente el volumen de las operaciones postales.

Es interesante hacer una comparación con el estado 
del Correo en la Rusia zarista del año 1913. El volumen 
total de las operaciones se cifraba en 976 millones; sólo 
existían 13.000 oficinas de Correos, y, en cambio, hoy exis­
ten más de 42.000.

En 1936, las comunicaciones telegráficas y telefónicas 
han transmitido 73 millones de despachos.

La revivificación de los animales muertos.

El profesor I. R. Petrov y sus colaboradores han reali­
zado en el Instituto de Transfusión de Sangre de Lenln- 
grado y en la Academia de Medicina Militar del Ejército 
Rojo toda una serie de experiencias de revivificación de 
animales muertos.

Las mujeres deben ser educadas en el sen­
tido de ocupar los puestos de los hombres 
cuando éstos tengan que marchar al frente.

i n i s t r a  c i ó n
Todas las Secciones tienen la obligación de esforzarse 

un poco poniendo en marcha la administración de sus afi­
liados, correspondiendo a sus obligaciones con nuestra Fe­
deración.

No cuesta gran trabajo el cobrar las cotizaciones res­
pectivas y enviar mensualmente a nuestro secretario ad­
ministrativo la cuota de supervivencia y la federativa co­
rrespondiente. Nuestra organización nacional, que ha te­
nido gastos extraordinarios, está en la obligación de sumi­
nistrar a las familias de los fallecidos la cantidad que los 
estatutos señalan, y si las Secciones duermen tranquila­
mente su sueño de indolencia, no esperen luego hacer 
cumplir a la Comisión ejecutiva sus obligaciones para con 
los federados..

Hoy tenemos todos que multiplicar nuestra actividad 
profesional, política, sindical y multar, sacando fuerzas 
de flaqueza para que no esté servicio alguno sin cubrir.

De modo que todos a formalizar, a regularizar su situa­
ción y a dar vida con su aliento y estímulo a los sectores 
de la Federación, enviando sus cuotas para que económi­
camente pueda seguir desenvolviendo su vida y creando 
campo para los días futuros.

Es preciso que cuando reciban nuestros paquetes del 
periódico de la clase. HORIZONTES, nos envíen su impor­
te, a razón de 15 céntimos cada ejemplar.

e s t e  n u m e r o  h a  s i d o
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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Estructura y  funcionamiento de las 
organizaciones sanitarias de la Unión 

General de Trabajadores
Publicamos a continuación las normas que el Comité 

nacional de Coordinación de Federaciones sanitarias ha 
enviado a todos los organismos sanitarios para su cono­
cimiento y desenvolvimiento:

1. “ Los Sindicatos provinciales de las distintas ramas 
sanitarias, a saber: médicos, odontólogos, practicantes, 
veterinarios, matronas, farmacéuticos, auxiliares de far­
macia y enfermeras-enfermeros, están federados nacio­
nalmente, constituyendo las Federaciones nacionales res­
pectivas, que se relacionan entre sí mediante un Comité 
nacional de Coordinación de Federaciones sanitarias, com­
puesto por un representante de cada una de ellas.

•Si en alguna provincia no hubiera el número de profe­
sionales mínimo de diez necesario para constituir el Sin­
dicato, se adherirán al Sindicato más afín; sobrenten­
diéndose que dependen los que hubieran formado Sección 
provincial directamente de la Federación nacional a que 
correspondan como federados directos.

2. ® Los Sindicatos provinciales establecen también su 
conexión por intermedio de un Comité provincial de Co­
ordinación de Sindicatos sanitarios, integrado por un re­
presentante de cada Sindicato.

3.  ̂ En cada distrito de la provincia los afiliados resi­
dentes constituyen Sección distrital del Sindicato corres­
pondiente y están en directa relación con el mismo en 
todos los asuntos de carácter sindical específico.

Para poder constituir Sección distrital es indispensable 
que haya un número mínimo de diez afiliados en el dis­
trito de que se trate. Si los sanitarios de alguna de las 
ramas no alcanzaran dicha cifra, se adherirán a su Sec­
ción más afín, y si son varios los Grupos sanitarios (de­
signamos así a aquellos cuyo número, inferior a diez, no 
les permite formar Sección), se unirán éstos entre sí, 
constituyendo en ambos casos Secciones sanitarias mixtas.

4. » Las Secciones distritales eligen en sus Plenos la 
Ejecutiva respectiva, que se compone de cinco miembros: 
presidente, secretariotesorero, contador y dos vocales.

Pleno de Sección es la reunión, que se celebrará cuan­
do las circunstancias lo requieran, de un delegado por 
cada pueblo del distrito en donde existan afiliados de la 
fama sanitaria correspondiente.

5. “ Las distintas Secciones sanitarias orientarán su ac­
ción conjunta por medio del Comité distrital de Coordi­
nación. integrado por tantos miembros como Secciones 
o Grupos (integrantes de Secciones mixtas) existan en el 
distrito.

En el caso especial de que en el distrito ningún Sindi­
cato pueda constituir Sección por insuficiente número de 
afiliados, se formará una Sección mixta que englobe a to­
dos los Grupos, procurando que su Ejecutiva, elegida en 
un Pleno de todos los sanitarios, conste de tantos miem­
bros como Grupos integren la Sección, al objeto de que sea 
a la vez Comité distrital de Coordinación.

6. -' En el plano local, todos los sanitarios de una misma 
localidad constituyen la Agrupación sanitaria local de la 
Unión General de Trabajadores.

Pero en el caso de que una de las ramas sanitarias ten­
ga en la localidad diez o más afiliados, podrá formar la 
Sección local correspondiente, y los restantes sanitarios 
formarán Sección sanitaria local mixta. Pudiendo haber, 
por tanto, dos o más Secciones locales, en cuyo caso debe 
establecerse un organismo de Coordinación local.

7. -' Para los cargos de representación se procurará 
siempre elegir a compañeros que hayan pertenecido a or­
ganizaciones del Frente popular y sean de absoluta ga­
rantía política y sindical.

Quien se desligue de la masa de los traba­
jadores nunca podrá hacer^nada. Un dirigen­
te que no sienta, que no interprete los anhe­
los de las masas que dirige, nunca podrá ser 
un buen dirigente.

Consideraciones sobre higiene del 
soldado, cuya observancia se éneo- 

míenda a los comisarios políticos
A seo  persoTiai.—Nunca se insistirá bastante en este as­

pecto. Conviene hacer ver al soldado que de su propie­
dad y limpieza depende su salud. Siempre que ello sea 
posible, se procurará que renueven sus ropas interiores, 
afeando la conducta de los que pudiendo hacerlo no mu­
dan sus prendas. Si estuviesen parasitadas las ropas, de­
ben inmediatamente dar cuenta de ello a los médicos en­
cargados de su asistencia, a fin de que tomen las oportu­
nas medidas. En los albergues, y en especial en los permi­
sos, han de cuidar de que las ropas de los lechos donde 
descansan no contengan parásitos, que ellos mismos trans­
portarían posteriormente a los campamentos.

Se debe convencer al soldado de que el mejor adorno 
para su virilidad sería la pulcritud extremada, y que los 
cabellos cortados al rape permiten una más fácil limpie­
za del cuero cabelludo y dificultan, por consiguiente, la 
presencia de parásitos: sin contar con que el pronóstico 
de las heridas de cabeza es mucho más favorable cuando 
los heridos no dejan o llevan largos sus cabellos. Igual­
mente puede decirse por lo que respecta a la barba, cuan­
do el afeitado es relativamente fácil de lograr.

Las manos deben ser objeto de especial cuidado, y siem­
pre que sea posible, en las horas de comida han de ser 
lavadas, por ser las manos sucias importante vehículo 
de contagio y transmisión de enfermedades muy varia­
das. Las porciones de piel expuestas, mejillas, cuello, pa­
bellón de la oreja, etc., deben ir cuidadosamente limpias, 
para no producir- desagrado a sus compañeros.

Los ojos deben ser mantenidos limpios; no tocarse con 
pañuelos sucios, o trapos, o el revés de la manga; prefe­
rible es lavarlos en cualquier curso de agua. Conviene re­
cordar que en verano se exalta la morbilidad de muchas 
afecciones oculares.

Los dientes deben ser cuidadosamente cepillados con 
alguna solución bícarbonatada, o de no hacerlo así en­
juagarse cuidadosamente la boca detrás de las comidas.

Después de las marchas conviene que los pies sean la­
vados. Debiendo procurar cuando se han hecho marchas 
en terrenos húmedos, bien por las lluvias o por los em­
balses naturales o al vadear los cursos de agua, cambiar 
el calzado, y si .esto no es posible, permanecer descalzo 
hasta que esté seco.

Es muy conveniente aconsejar a los soldados los baños 
frecuentes, indicando a los jefes de Sanidad la conve­
niencia de disponerlos cuando la estación y el ambiente 
lo permitan, recomendando a los soldados que no se ba­
ñen en plena digestión y haciéndoles ver las ventajas del 
baño matinal a primera hora, que es un excelente tónico 
general.

EL COMISARIO DELEGADO DE GUERRA 
'  EN LA JEFATURA DE SANIDAD

Salario único equivale a tanto como ma­
chacar el estímulo por el trabajo.

Segismundo Polanco
En la toma de Brúñete, verificada el día 6 del presente 

mes, cuando se inició la ofensiva por el Ejército popular, 
fué muerto en un combate el querido camarada Segis­
mundo Polanco, hermano de nuestro compañero Emilio.

Ingresó como miliciano en el Batallón José Díaz, pasan­
do pronto a ser capitán del mismo, y posteriormente fué 
elevado por el mando a comandante, en la novena Bri­
gada de la división Líster.

Valiente y entusiasta este joven luchador, convencido 
de que era preferible morir a dar paso al fascismo, siempre 
el infortunado Segismundo Polanco marchaba al frente 
de su Batallón desafiando el fuego enemigo.

Reciban Emilio y su familia el sentimiento profundo de 
la clase por la pérdida de soldado tan ejemplar, de quien 
todos los que le conocieron conservarán recuerdo impere­
cedero.

Ayuntamiento de Madrid
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Primeros auxilios a los gaseados
Lo que interesa, sobre todo al sanitario que ha de pres­

tar los primeros auxilios a un paciente que ha sido víc­
tima de la agresión por los gases de guerra, es saber en 
qué se conoce a un gaseado.

Se sospechará, casi siempre con fundamento, que un 
combatiente es víctima de los gases cuando presenta al­
guno de los síntomas siguientes:

1. '’ Cuando estornude repetidas veces, sienta picor en 
la garganta y la voz se haga ronca.

2. ° Cuando sienta una brusca irritación en la nariz, 
apareciendo alrededor de la misma unas manchas circun­
dantes de un color sonrosado y aparezca un moco del mis­
mo color.

3. " Cuando sienta una brusca irritación en los ojos, 
los cuales no puede abrir por el daño que le hace la luz, 
y vierta muchas lágrimas.

4. ° Cuando sienta sensación de asfixia con sofocación. 
.5 .“ Cuando sienta opresión en el pecho y la respira­

ción sea rápida.
6. " Cuando aparezca en boca y nariz una espuma son­

rosada.
7. ° Cuando se muestre muy cansado, con fuerte dolor 

de cabeza y con náuseas y mareos.
5. ** Cuando por efecto de los anteriores síntomas haya 

perdido el conocimiento.
9.'̂  Cuando sus labios estén secos, decolorados, y pre­

sente su piel con manchas rojizas, con sensación de ar­
dor o escozor.

En presencia de ün paciente con cualquiera de los sín­
tomas anteriores, he aquí lo que debe hacerse:

1. " Alejar rápidamente al atacado de la atmósfera tó­
xica, transportándolo en camilla, evitando que haga nin­
gún esfuerzo, por pequeño que fuere. Esta prescripción 
es absolutamente obligada si el gaseado presenta espu­
ma rojiza en labios y nariz, si siente opresión en el pe­
cho, si tose y espectora, si tiene vértigos (mareos) y ai 
presenta sensación de agotamiento físico.

2. ® Colocarle correctamente la máscara, cerciorándose 
de su buena adaptación. Solamente si el gaseado estor­
nuda sin cesar, o si tiene vómitos, podrá prescindirse de 
esta indicación.

3. ® Cuando esté alejado de la atmósfera tóxica se le 
podrá prestar asistencia, si el caso lo exigiera, con ur­
gencia.

4. " Evacuarle rápidamente en una ambulancia (n u n ca  
en  co ch e  de turism o o  ca m ión ) al hospital dq gaseados.

5. ® Si el gas agresor fuera la iperita (lo que se cono­
cerá por el olor a mostaza y porque los síntomas— enro­
jecimiento de la piel e irritación en los ojos y nariz—son 
Inmediatos), debe tenerse en cuenta que estos gaseados 
pueden contaminar a otros combatientes y a los que les 
prestan auxilio si no se guardan determinadas precau­
ciones. como son: protegerse las manos con guantes, no 
manipular mucho sus ropas y lavarse las manos cuanto 
antes con agua y jabón, y si fuera posible enjuagarlas^ 
con una solución de hipoclorito cálcico al 3 por 100, bi­
carbonato sódico a igual concentración o con bencina.

La ambulancia—en la que irán sólo los iperitados— se 
desimpregnará lavándola con solución de hipoclorito dé 
cal. Igual se hará con las camillas.

¿Podemos conocer el agresivo químico por los síntomas 
a que da lugar? Ciertamente. Ya el paciente nos puede 
referir alguna particularidad orientadora. El olor, el co­
lor de la nube, la brusquedad o lentitud en la aparición 
de los síntomas, etc.

Si el olor es a mostaza, se trata de la iperita.
Si es a hojas podridas, el fosgeno.
Si el tabaco pierde» su sabor y olor peculiares, es el fos­

geno o el difosgeno.
Si huele a almendras amargas, es el ácido cianhídrico 

o sus mezclas y derivados.
El cloro se conoce por su olor característico (olor a le­

jía) y porque la nube es de un color verdoso.
Por inspección de los atacados por gases, podemos de­

ducir cuál sea el agente agresor.
Sí la piel está enrojecida (eritema) es un indicio del 

ataque por iperita o por arsinas.
¿Cómo distinguir a cuál de estos agentes es debido el 

eritema? Por el tono de color, que en los iperitados es 
rojocobrizo persistente, y en los atacados por arsinas es 
rosado y poco duradero. Otros síntomas ayudan a escla­

recer el diagnóstico diferencial en este caso concreto. Si 
el tono rosado se acompaña de dolor en la frente muy 
agudo, inmediata y violenta irritación en nariz y gar­
ganta, con estornudos de repetición, y una sensación en 
los ojos como si les hubieran arrojado arena? se trata 
dé un atacado por arsinas.

Si el tono rojocobrizo va acompañado de preferente lo­
calización en axilas, cuello, cintura e ingles, y refiere el 
gaseado que la irritación de los ojos, nariz y garganta 
fué apareciendo poco a poco, se trata de una víctima de 
la iperita,

La aparición de los síntomas de irritación ocular y de 
nariz y garganta son datos preciosos para el diagnóstico. 
Ante ellos se deduce la presencia de un gas irritante. Es­
tos gases irritantes pueden ejercer su acción sobre los 
ojos o en la mucosa de la nariz, y según sea uno u otro 
el órgano atacado preferentemente, se dirá que son los 
lacrimógenos o los estornutatorios los responsables de es­
tos trastornos.

Los lacrimógenos producen intensa y brusca irritación 
en los ojos; lagrimeo que no alivia las molestias; horror 
a la luz, que impide que se puedan abrir los ojos, y, por 
último, conjuntivitis. Los síntomas de irritación de nariz 
y garganta son menos acentuados.

Por el contrario, si predominan los síntomas de irrita­
ción nasal, si sobreviene una crisis de estornudos incoer­
cibles, si se observa la rápida aparición de cansancio fí­
sico, ligera irritación ocular y manchas rosadas en la piel 
y partes descubiertas, son los estornutatorios los que en­
tran en juego, y de un modo más concreto, los estornu­
tatorios del grupo de las arsinas.

Si lo que domina el cuadro clínico es la disnea o fati­
ga, si el paciente experimenta una sensación de súbita 
detención de la respiración, que le obliga a aflojarse las 
prendas de su vestido en cuello y cintura, abandonando 
toda acción, si sobreviene una tos desgarrante, acompa­
ñada de abundantes esputos, a veces sonrosados, es el fos­
geno el agente agresor.

De la intoxicación por los gases tóxicos (ácido cianhí­
drico, óxido de carbono y gases nitrosos), no haremos 
más que mencionarlos.

El primero no se emplea, por ser muy difusíble. So­
lamente mezclado con otros gases ha .sido empleado 
rara vez.

El óxido de carbono y los gases nitrosos no son agen­
tes de agresión, sino el producto de la combustión de los 
grandes explosivos de artillería. La intoxicación que pro­
ducen es accidental.

Después de las nociones que preceden, veamos de modo 
concreto lo que debe hacerse y lo que no se debe hacer 
en los primeros momentos en presencia de un gaseado.

Lo que d eb e  h a cerse :

1. ® Alejar a todo gaseado de la atmósfera tóxica.
2. ® Cuidar de la perfecta colocación de la máscara, 

salvo en los casos en que lo impidan los estornudos o el 
vómito.

3.0 Si hubiera perdido el gaseado el conocimiento, po­
nerle un pañuelo con agua fría en la frente y sienes y 
conducirle a presencia de un médico.

4.0 Si se tratara de un gaseado por agentes vesicantes 
(iperita), evacuarlo cuanto antes al hospital, para so­
meterle a las duchas que arrastren el tóxico, y donde sus 
ropas y efectos sean desimpregnados.

5." Lavar con solución de hipoclorito cálcico al 3 por 
100 la camilla, la ambulancia y las manos del que haya 
tocado al paciente víctima de la ií¡erita.

Lo que n o  d ebe h a cerse :

1.0 Dejar que el gaseado se frote los ojos.
2.0 Permitir que fume.
3.0 Darle vino, coñac ni alcohol de ninguna especie.
4.0 No dejarle marchar por su pie y evitar que haga el 

menor esfuerzo, si presenta dificultad al respirar, si tose 
y espectora, si tiene vértigos, si aqueja cansancio o si 
afluye de su boca y nariz una espuma sanguinolenta.

5.” No se hará respiración artificial sino en contados 
casos y siempre por orden de un médico que valore la in­
dicación.

Establecim iento TlFOgráflco. —  Traíalgar. 3 1 .— Teléfono 33481.—
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